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    Prólogo a esta edición




    “El dinero es un excelente esclavo, pero un pésimo amo”.




    Esa es la frase que he repetido una y otra vez en la mayoría de mis videos y podcasts. La primera vez que la escuché, conectó de inmediato conmigo, porque toda mi vida he visto a personas trabajando por dinero. Trabajaban en cosas que no les gustaban o apasionaban, simplemente por la necesidad de generar ingresos, pagar deudas, mantener a sus familias o porque creían que era la única forma de “ganarse la vida”.




    Sin embargo, desde muy pequeño comencé a buscar la forma de salir de esta “esclavitud con el dinero”. Así, empecé mi primer emprendimiento. No me imaginaba que muy pronto me daría cuenta de que, pese a que podía generar ingresos suficientes, no tenía el tiempo para, ahora, utilizar mis ingresos de la manera en la que yo realmente quería.




    Entonces, descubrí que la clave para poder tener libertad de tiempo y dinero en la vida era poder invertirlo y hacer que este dinero trabajara por mí. Es decir, en lugar de trabajar por dinero durante tu vida, debes hacer lo que dice la frase del inicio: que el dinero sea “un excelente esclavo”. Es así como estas palabras comenzaron a tener sentido para mí. Entendí que debíamos hacer que el dinero trabajara por nosotros y no ser nosotros quienes dedicáramos nuestra vida a él.




    Enseguida me topé con un nuevo inconveniente: no tenemos información suficiente o una guía de cómo lograr estos objetivos, porque la mayoría de las personas están enfocadas en tener una vida “tradicional”, dado que nunca les han mostrado que TIENEN OTRAS OPCIONES. De esta manera, decidí tomar las riendas de la situación y escribir un libro que reflejara, de manera sencilla, clara y honesta, lo que a mí me hubiera gustado saber cuando empecé este camino. Inicié la búsqueda de esta clase de contenido, pero solo encontré información de autores de otros continentes con realidades muy distintas a la nuestra. Entonces, me puse manos a la obra, sabiendo que ahora tendría mucho más trabajo: escribir el libro implicaría investigar, entrevistar, juntar experiencias, hacer análisis de finanzas, etc.




    Ahora, después de muchos meses y ya en una nueva edición, lo tienes en tus manos, y espero que puedas disfrutarlo, porque estoy seguro de que este puede ser el inicio de tu gran cambio y de tu nuevo camino financiero. Deseo que este libro te lleve a cumplir tus mayores sueños y aspiraciones, y que puedas compartirlo con quienes te rodean.




    En este libro, te cuento de forma sencilla y clara cómo puedes hacer que tu dinero trabaje por ti en 4 simples pasos. Aunque es fácil de leer, lo importante no es la información que te brindaré, sino la acción que pondrás, porque “información sin acción es pura alucinación”.




    De esta edición




    Meses después de la publicación de este libro, me di cuenta que había descubierto mi misión de vida: cambiar el mundo a través de la educación financiera, pues creo que de esta manera podremos hacer que más personas hagan lo que les gusta y apasiona.




    Creo firmemente en que la educación es el pilar fundamental para los grandes cambios en la humanidad. Creo, además, que la educación financiera ha sido una gran ausente en la educación tradicional, pero también que podemos cambiar eso. Me imagino un mundo en el que sea normal -en el colegio, la universidad y, sobre todo, en nuestra sociedad, en la familia y entre amigos- hablar sobre inversiones, ahorro, ganancias, emprendimiento, tarjetas de crédito, cuentas de retiro, planificación de presupuestos personales.




    No solo creo que esa sea mi misión, sino que ya la estoy cumpliendo, y estoy convencido de que lograremos tener un mejor mundo. Me imagino un mundo en el que no solo hablemos de esos temas, sino uno en el que las personas sean dueñas de su futuro, de su tiempo y de sus decisiones, un mundo en el que podremos hacer lo que nos gusta y apasiona. Por ejemplo, yo considero que soy una persona feliz, que me levanto cada día listo para hacer lo que realmente quiero y conozco pocas personas que se sienten de la misma manera, que realmente aman su vida o aman lo que hacen. Creo que podemos, a través de la educación y las buenas decisiones, lograr un mundo en el que todos hagamos lo que nos gusta y apasiona. Esto no significa que no haya días o momentos en los que debamos hacer sacrificios o que todos los días estaremos haciendo algo contentos, pero sí significa que tú podrás decidir qué sacrificios hacer y aprenderás a vivir una vida con propósito.




    Te cuento esto porque, si bien yo hablo de dinero, considero que, junto con la educación, son dos actividades que mantienen a las personas esclavizadas a una vida sin propósitos. Y, como lo descubrirás más adelante, tienes una relación con el dinero y la única forma de mejorarla es siendo consciente de la etapa en la que te encuentras y querer mejorarla para tener esta libertad de tiempo y dinero de la que te hablo. Algo que debes entender acerca de esta relación con el dinero es que no es una carrera por ser millonario, sino es más como una caminata en la que lo más importante es disfrutar el proceso hacia la libertad financiera.




    Quiero dejar dos reflexiones antes de empezar el libro que luego explicaré detalladamente: la primera es el significado del dinero y la segunda es la relación que tiene con la felicidad. Creo firmemente que el dinero sí puede traer felicidad, pero no en todos los casos y, de hecho, lo hace en pocas situaciones. ¿En qué casos el dinero trae felicidad? Cuando tienes necesidades básicas insatisfechas, como alimentación, salud, educación o vivienda. En estos casos, el dinero literalmente puede darte felicidad si lo cambias por tu necesidad; pero, después de tener cierta cantidad de ingresos y satisfacer estas necesidades, pienso que el dinero puede distraer tu felicidad, porque muchos creemos que la libertad y la felicidad las vamos a encontrar en cosas materiales cuando en realidad, en la mayoría de los casos, se convierten en una distracción.




    ¿A qué me refiero? Te pondré un ejemplo: cuando compras un vehículo, una casa, un reloj, ropa o cosas por las que te has esforzado y has invertido una cantidad significativa de dinero porque creías que te traerían felicidad, terminas dándote cuenta de que, en vez de disfrutarlas, comenzarás a proteger y preocuparte por estas mismas cosas. Entonces, en realidad terminarás esclavizado a tus propias cosas; esto es algo que he visto muy seguido.




    Por esto concluyo que tener más dinero no te hará feliz si no tienes la educación financiera adecuada. El dinero es solo una herramienta y todos nosotros debemos verlo como tal. No pongamos el dinero en un altar, simplemente aprendamos a usar esta herramienta, como utilizamos una bicicleta o un martillo; es decir, su uso se debe restringir a su función para seguir disfrutando de la libertad que nos dará.




    Dejaré una frase para reflexionar: “No pienses que el dinero lo hace todo o acabarás haciéndolo todo por el dinero” (Voltaire). No es bueno amar el dinero, pero tampoco es bueno odiarlo. En este libro, te enseñaré cómo tener una relación saludable y poder controlarlo y así generar abundancia en tu vida. Además de la información que te brindaré en las siguientes páginas, es importante que entiendas que existen 3 leyes respecto a la abundancia financiera. Cuando digo leyes, me refiero a que no importa si es que las conoces o no, igual se aplican a ti y a las demás personas que te rodean. Estas leyes serán vitales para saber cómo manejar tu dinero, cómo hacerlo crecer y, finalmente, cómo es que este te ayudará a corto, mediano o largo plazo.




    Ley n.° 1: ganar más dinero del que gastas




    Esta es la ley más obvia de todas, pero también la menos común. La mayoría de las personas no ganan más dinero del que gastan, por lo que no son capaces de generar ahorro y, por lo tanto, no pueden invertir ni hacer que su dinero trabaje por ellas. En esta ley, tienes tres opciones:




    

      	Ganar más dinero: debes ver formas de generar ingresos adicionales, ya sea trabajando horas extra, consiguiendo un nuevo empleo, emprendiendo a tiempo parcial o de otra forma creativa.




      	Gastar menos dinero: debes ver opciones de recortes de gastos innecesarios o no primordiales, como los gastos hormiga, los gastos excesivos en entretenimiento y otros de los que podrías prescindir.




      	Ambas: la situación ideal es esta, que puedas reducir algunos gastos e incrementar tus ingresos para poder generar aún mayores excedentes.


    




    Lo que sucede normalmente aquí es que la mayoría de las personas sube su nivel de vida al mismo ritmo que sus ingresos; esto, como lo veremos más adelante, puede determinar el futuro financiero de una persona.




    Ley n.° 2: no depender de una sola fuente de ingresos




    He visto a personas pasar de vivir una vida llena de lujos a no tener dinero suficiente para comer. También he visto cómo, ante un cambio inesperado o una crisis económica, se ven obligadas a dejar de lado el tipo de vida al que están acostumbradas. No esperes a que esto te suceda para aprender la lección: no importa si tienes un GRAN negocio o si tienes EL trabajo de tus sueños, que estos no sean tu única fuente de ingresos. Debes buscar siempre diversificar los ingresos en tu vida. Recuerda que el millonario promedio tiene 7 fuentes de ingresos y esto sucede por un motivo: cuanto más dependas de una sola fuente de ingresos, más fácil será que rompas la ley n.° 1, porque, apenas la pierdas, estarás gastando más dinero del que ganas.




    Mi sugerencia para esta ley es que no te enfoques en construir muchas fuentes al mismo tiempo: concéntrate en construir una a la vez y, cuando esta ya esté consolidada, pasa a la siguiente, y así sucesivamente.




    Ley n.° 3: invertir tu dinero




    La única forma de dejar de trabajar por dinero es tener un flujo constante de ingresos que no requieran de tu tiempo o que sea poco el tiempo que le dedicas a este. Esta es la tercera ley que debes entender y conocer. Es, en realidad, una habilidad que la mayoría de las personas nunca han estudiado porque piensan que invertir es equivalente a apostar, pero confío en que la información que recibirán en este libro los ayudará a comprender mucho mejor no solo su situación, sino los siguientes pasos para llevar sus inversiones a un siguiente nivel.




    Quiero terminar agradeciendo a las miles de personas que han confiado en mí y en mi contenido tanto en este libro como en mis distintas redes sociales. Estoy convencido de que juntos lograremos cambiar nuestro mundo a través de la educación financiera.




    Para encontrar mayor contenido sobre estos temas, les dejaré los enlaces a mis redes sociales, y así, también, estaremos más conectados:
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            YouTube: Cristian Arens


          



          	
[image: qr2]

            Instagram: ArensCristian
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            Facebook: Cristian Arens
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            LinkedIn: Cristian Arens
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            TikTok: ArensCristian
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            Spotify: Invertir Joven


          

        


      

    


  




  

     




    Introducción




    ¿Te casaste y no lo sabías?




    A diferencia de cuando elegimos tener una pareja, nunca tuvimos la oportunidad de elegir si tener una relación con el dinero o no. Sin embargo, para nuestra fortuna o desagrado, estamos en una época en la que, probablemente, el cómo manejemos nuestra relación con el dinero podrá determinar muchos de los aspectos de nuestra vida. Esta es una relación muy particular, porque no admitirá un divorcio o separación, como suele ocurrir entre los seres humanos, pero, si sabemos cómo manejarla, podrá darnos muchas herramientas y felicidades.




    Desde mi experiencia y todo lo que he podido aprender acerca del dinero, he descubierto que la mayoría de las personas nos podemos encontrar en cuatro etapas respecto a este. Unas no son excluyentes de la otras; sin embargo, por lo general, tendemos a identificarnos con una de ellas en específico.




    Etapa 1: tenemos deudas




    Es la etapa de aprendizaje. Tendremos la oportunidad de decidir aprender y mejorar, o de quedarnos anclados y hundirnos. Aquí debemos demostrar carácter y llevar adelante esta relación con el dinero a un siguiente y mejor nivel. Es también la etapa en la cual se ha perdido el control de la relación y es en la que se encuentra la mayor parte de la población.




    Etapa 2: tenemos ahorros




    Es la etapa en la cual iniciamos una relación saludable, que nos permite sentirnos bien y percibimos un cierto progreso. Sin embargo, sentimos que damos más de lo que recibimos, y hacemos todo el esfuerzo sin que la otra parte ayude mucho. ¿Suena conocido? Es porque estamos trabajando por dinero, pero él no está trabajando por nosotros.




    Etapa 3: tenemos inversiones




    Esta es la etapa en la cual ambos (tú y el dinero) se dieron cuenta de que era tan o más importante que la otra mitad de la relación (el dinero) pusiera también de su parte para crecer juntos. Que no solo era importante trabajar por él, sino que el dinero trabaje por ti. Como en toda relación, pueden tener caídas y momentos muy buenos, pero lo importante es comprender que ambos deben trabajar al mismo tiempo para lograr sus metas. Y la meta que buscamos es tener libertad de tiempo y dinero.




    Etapa 4: vivimos de nuestras inversiones




    Etapa soñada, utópica para algunos y feliz realidad para otros. Es la tan ansiada libertad financiera. Es el momento de la relación en el cual la otra parte ha decidido hacer todo el trabajo para que podamos tener más tiempo y energías para dedicarnos a lo que realmente nos gusta y apasiona. Significa que nuestros ingresos residuales (dinero que proviene de inversiones pasivas o que no necesitan mucho de nuestro tiempo) son superiores a los gastos regulares. En este libro, explicaré cómo mejorar nuestra relación con el dinero y obtener los aprendizajes de cada etapa, a fin de lograr nuestras metas en el menor tiempo posible. Espero que disfruten leer este libro tanto como yo disfruté haciéndolo.




    Y siempre recordemos:




    «El dinero es un excelente esclavo, pero un pésimo amo».


  




  

     




    Mi relación con el dinero




    Acerca del autor




    Mi nombre es Cristian Arens. Desde que tengo memoria, me ha gustado vender y hacer negocios. Estudié Administración de Empresas y decidí ser emprendedor desde que tengo 16 años. Comencé a invertir en distintos instrumentos financieros a los 18 años y a los 19 sucedió algo que marcaría mi vida: conocí a Warren Buffett, el tercer hombre más rico del mundo y el mejor inversionista de la historia. Al conversar con él, entendí que no bastaba con hacer dinero, sino que el dinero debía trabajar por nosotros.




    Antes de empezar, quiero contar un poco más de mí. Vengo de una familia de clase media en la que, gracias a mis dos padres, nunca me faltaron comida o estudios. Sin embargo, tampoco sentía que nos sobrara dinero. Mis padres me enseñaron desde pequeño que, si quería algo, podía obtenerlo, pero trabajando por ello.




    Es por eso que, desde que tengo memoria, me interesaron los negocios. Cuando estaba en el colegio, era de las personas a las que les encantaba comprar y vender cosas; aún recuerdo que, cuando tenía entre 8 y 9 años, tuve un viaje al interior del país donde compré muchos recuerdos y, cuando estaba en el bus de regreso a mi casa, comencé a vender algunos de estos, lo que me hizo obtener mis primeras ganancias.




    Conforme fui creciendo, iba experimentando con cuanto negocio se me cruzara; por ejemplo, había una costumbre muy típica entre los organizadores de fiestas cuando era muy joven: si vendías diez entradas para alguna de estas, recibías la undécima de manera gratuita; entonces, noté una oportunidad para generar algunos ingresos extra de manera sencilla y divertida.




    Cuando cumplí 16 años, comencé a hacer negocios un poco más ambiciosos; en ese entonces, junto con un par de amigos, compramos accesorios para jóvenes (pulseras, relojes y más) al por mayor con un distribuidor nacional. Los vendimos a través de redes sociales, amigos y conocidos. Fue unos meses más tarde, tras observar el éxito de este pequeño emprendimiento, que un amigo me enseñó cómo importar los mismos accesorios que traía y, de esta manera, me costaban apenas una quinta parte.




    Así, a mis 17 años, empecé la importación de accesorios desde China para construir mi primer gran negocio de importación y distribución. Pude generar mis primeros ingresos durante los tres años que duró mi empresa, al formar una cadena de distribución por minoristas y mayoristas de todo el país atraídos por redes sociales, los cuales tenían buenos márgenes de ganancia. Mientras llevaba a cabo este negocio, acabé de estudiar en el colegio y comencé mis estudios en la carrera de Administración de Empresas, la misma carrera que habían estudiado mis padres; pese a que tenía mis dudas acerca de ir a la universidad, ellos sabiamente me indujeron a ingresar a la universidad y mantenerme en mis estudios hasta finalizarlos.




    Cuando cumplí 20 años, se me presentó una oportunidad diferente: entrar a un modelo de distribución independiente por venta directa de ciertos servicios y productos, el cual aproveché. Empecé a dejar de lado mi anterior empresa (que ya estaba en caída libre, porque los accesorios que importaba pasaron de moda) para dedicar más tiempo a este nuevo camino, que me permitió generar también buenas ganancias durante los siguientes años mientras terminaba mi carrera universitaria.




    Durante todos mis años de emprendedor, comprendí la importancia de comenzar a ahorrar mis ganancias porque mi madre siempre me había repetido lo importante que era separar una parte de mis ingresos para este fin y, como yo aún era bastante joven, no tenía gastos de importancia porque vivía con mis padres. Por ello, tomé la buena decisión de ahorrar más del 90 % de mis ingresos de entonces. Lo siguiente fue pensar: ¿en qué puedo invertir estas ganancias? Al comienzo, no tuve idea de en qué hacerlo y preferí dejarlas en el banco, lo cual me generó nuevas ganancias del 0.5 al 2 % de manera anual. Esto me pareció un gran descubrimiento, porque a los 18 años no sabía que mi dinero podía generar ingresos de forma segura simplemente dejándolo en el banco.




    Un año después, descubrí un producto bancario llamado depósito a plazo fijo, en el cual me ofrecían tasas del 4 al 6 % de retorno anual por poner mi dinero en una cuenta que no podía utilizar por un año, lo cual me pareció propicio, pues no tenía ninguna inversión ni gasto alternativo para ese dinero. Para ese entonces, ya me había comprado un auto con las ganancias que me daba mi negocio, y pagaba mis gastos de gasolina, fiestas, comidas en restaurantes, cuentas de celular, etc., pero aun así me restaban ciertos ingresos que seguía invirtiendo en estas cuentas.




    Fue unos meses después cuando mi mentalidad cambió completamente. En la universidad donde estudiaba, se realizó una convocatoria para asistir a un conversatorio en Estados Unidos con Warren Buffett, uno de los hombres más ricos del mundo y el mejor inversionista de la historia. Cuando asistí, me di cuenta de que no sabía absolutamente nada de inversiones y que, si quería ser rico en algún momento, debía no solo hacer dinero (que venía haciéndolo como emprendedor), sino comenzar a hacer que mi dinero generara más dinero. Son dos habilidades totalmente distintas. Fue entonces cuando comencé a invertir en la bolsa de valores con 19 años y emprendí distintas inversiones que iré narrando a lo largo de este libro.




    Me considero una persona bastante positiva y agradecida con la vida; siempre intento captar las oportunidades en cada momento y sacar lo mejor de ellas. Considero también clave en mi aprendizaje tener una familia que me apoye. También estoy agradecido de haber conocido el éxito empresarial y las inversiones a una corta edad, pero también por haber conocido el fracaso, la quiebra y las pérdidas en inversiones desde muy joven. Considero que he aprendido y aprovechado ambas situaciones. Siempre recuerda: no importa dónde te encuentres en este momento de tu vida ni cómo sea tu entorno, solo tus decisiones te permitirán cambiarlos; no puedes controlar lo que te rodea, pero sí puedes controlar cómo reaccionas ante ello.




    Hubo dos momentos en los que estuve en quiebra por el cierre de los negocios en los cuales trabajaba o la falta de despegue de los mismos. Creo, sinceramente, que es en los fracasos en los que realmente se conoce a las personas y de qué están hechas. Ninguna situación es permanente a menos que lo permitamos. Aprendí que podía salir adelante y que yo decidía si me definía el fracaso o el aprendizaje obtenidos para lograr mis objetivos.




    Hace unos años, comencé a crear contenido de educación financiera (inversiones, finanzas personales y emprendimiento) en YouTube, Instagram, Facebook y Spotify, porque toda mi vida he visto a personas muy cercanas a mí trabajar por dinero. Me refiero a personas que van a lugares que no necesariamente les gustan a hacer actividades que no disfrutan, todo eso en un horario que no les conviene, con el fin de tener un sueldo insuficiente porque necesitan ganarlo para vivir.




    Me di cuenta de que el problema de estas personas no era el dinero, sino su falta de educación financiera. Creo que la educación formal (colegio o universidad) no está preparada para enseñarnos cómo manejar nuestro dinero, cómo invertirlo ni mucho menos cómo multiplicarlo. Esto sucede porque la educación actual está desfasada y, lamentablemente, el dinero en algunos hogares es un tema tabú. Parece que no, pero así es. Imagínense preguntándoles en la mesa a sus padres: «¿Cuánto dinero generan?». ¿Cómo reaccionarían? Para algunos, mencionarlo es un tema prohibido y en ocasiones hasta hiriente.




    En esta educación formal, tanto en el colegio como en la universidad, nos han hablado acerca del dinero de forma ligera, probablemente de lo importante que es GENERAR dinero. Sin embargo, y desde mi experiencia, la educación formal nunca nos ha hecho preguntarnos: ¿cómo administrar nuestro dinero?, ¿cómo deberíamos gastarlo?, ¿cómo deberíamos invertirlo?, ¿cómo hacer que nuestro dinero trabaje por nosotros?




    OJO: está bien trabajar, pero es mejor hacerlo en cosas que disfrutas y te apasionan. En este libro, busco ofrecer la LIBERTAD de escoger a qué dedicar nuestro tiempo y energía a través de educación financiera, formas concretas de ahorrar, invertir y multiplicar nuestro dinero. Además, también encontraremos información acerca de mis hábitos y mi forma de pensar acerca del dinero. Este es el libro en el que recordaré todos los aprendizajes que he tenido hasta el momento.
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